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TRABAJO DE DIVULGACIÓN 
 






Se describen fibras bioactivas que ofrecen 
un comportamiento antibacteria, antimicrobiano, 
antimoho o antiacaros. Se trata de productos que 
satisfacen mucho más permanentemente las cada 
vez mayores exigencias de sector público y de la 
vida doméstica. También se hace mención de las 
llamadas fibras saludables que actúan de un modo 
positivo, no de protección, sobre la salud del 
cuerpo o produciendo sensaciones gratas de 
efectos saludables. 
 
Palabras clave: Textiles con funciones especiales, aditivos, 
fibras bioactivas, fibras antibacteria, antimoho y antiacaros, 
fibras saludables. 
 
0.2. Summary: HYGIENIC FABRICS. 
HEALTHY FABRICS 
Bioactive fabrics are described. These offer 
the following types of behaviour: anti-bacterial, anti-
microbial, anti-mould and anti-dust mite. These are 
products that satisfy the growing demands of the 
public sector’s household needs in a more 
permanent way than ever before. Mention is also 
given to so-called healthy fabrics that actually have 
a positive effect – not just protection – on our 
health, or that produce pleasurable sensations that 
are also healthy. 
 
Key words: Fabrics with special functions; additives; bioactive 




0.3. Résumé: FIBRES HYGIÉNIQUES, 
FIBRES SALUTAIRES 
Description de fibres bioactives qui ont un 
comportement antibactérien, antimicrobien, 
antimoisissure ou anti-acariens. Il s’agit de produits 
qui répondent de manière plus satisfaisante aux 
exigences de plus en plus grandes du secteur 
public et de la vie domestique. Il est également fait 
mention des fibres dites saines qui agissent d’une 
manière positive, et non pas protectrice, sur la 
santé du corps ou bien en produisant des 
sensations agréables dont les effets sont salutaires. 
 
Mots clés: Textiles ayant des fonctions spéciales, additifs, fibres 
bioactives, fibres antibactériennes, antimoisissure et anti-




1.2. Bacterias, mohos, ácaros 
Los microorganismos están presentes en 
cualquier parte de la tierra, desde las más frías a 
las más calurosas, y pueden sobrevivir en 
condiciones muy extremas en cuanto a temperatura 
(-180 a 100 °C) y acidez (pH 1 a 13). La elevada 
acidez del estómago dificulta la penetración de 
bacterias en el cuerpo. 
En la piel limpia hay siempre niveles 
mínimos de bacterias y hongos (100-1.000 
microorganismos/cm2), los cuales proliferan en 
ambientes cálidos y húmedos que aportan un 
nutriente adecuado. Una sola bacteria de 
pseudonoma genera 6.000 millones de bacterias en 
unas horas. Una vez desarrolladas pueden 
sobrevivir en condiciones muy severas. Cuando 
proliferan excesivamente, se presentan problemas 
de olor, coloración y posible infección. 
Muchos de los olores desagradables  
relacionados con la boca, axilas, ingles y pies son 
consecuencia de la presencia de grandes 
poblaciones de microorganismos, favorecida en 
condiciones cálidas y húmedas. El mal olor es 
consecuencia de la liberación de productos 
malolientes secundarios, producidos en la 
metabolización de los nutrientes por parte de los 
microorganismos. Un mal olor corporal es 
consecuencia de la degradación bacteriana del 
sudor y no propia de éste, ya que naturalmente es 
inodoro. 
Los filtros de acondicionamiento de aire 
constituyen un soporte ideal para la reproducción 
de microorganismos. Por su parte, los sistemas de 
ventilación distribuyen o propagan una multitud de 
diversos, y a veces patógenos, gérmenes por la 
totalidad del edificio, dando origen a lo que se 
conoce como síndrome de "edificio enfermo"1). 
 
1.3. Protección antibacteria 
La protección antibacteria de los productos 
textiles pueden ser consecuencia de2): 
 * Dr. Ing. Joaquín Gacén Guillén, Catedrático de 
Universidad de Polímeros Textiles en la E.T.S.E.I.T., 
Departamento de Ingeniería Textil y Papelera 
(U.P.C.). Jefe del Laboratorio de Polímeros Textiles 
del INTEXTER (U.P.C.) 
 
 50 BOLETÍN INTEXTER (U.P.C.) 2001. Nº 120
   
J. Gacén 
FIBRAS HIGIÉNICAS, FIBRAS SALUDABLES  
 
+ 
(A) La aplicación de tratamientos de 
acabado basados en diversos 
componentes orgánicos. La efectividad 
y duración del tratamiento depende de 
la estabilidad de la unión aditivo/fibra. 
(B) La modificación química del polímero 
componente de la fibra por 
copolimerización, opción actualmente 
no viable. 
(C) Una actividad antibacteria intrínseca 
del polímero componente de la fibra 
(quitina, quitosano) 
(D) La incorporación de productos 
antibacteria a las fibras químicas en el 
proceso de hilatura. Su eficacia 
depende de la solubilidad del aditivo 
en agua o en el sudor corporal. 
En esta publicación se presta únicamente 
atención a esta última opción. Los productos 
antibacteria pueden ser de naturaleza orgánica o 
inorgánica. 
Los aditivos inorgánicos presentan las 
siguientes ventajas: 
-permiten un menor porcentaje de aditivo, 
-estabilidad térmica, 
-resistencia a los disolventes y detergentes, 
-menor toxicidad en contacto con la piel. 
Como desventajas se puede hacer mención 
de: 
-el amarilleamiento de la fibra producido por 
la reducción del metal en el proceso de fabricación 
de la fibra, 
-la necesidad de un tamaño de partículas 
muy fino que garantice una homógenea y regular 
dispersión del aditivo en la fibra y no limite el 
tiempo de utilización de las hileras. 
Productos inorgánicos con propiedades 
antibacteria son las zeolitas que alberga un ión 
metálico con actividad antibacteriana. En otros 
casos se trata de iones metálicos (cobre, plata) sin 
el concurso de Zeolitas. 
Las zeolitas son productos inorgánicos 
naturales o sintéticos de diferentes estructuras o 
formas cristalinas. Consisten principalmente en una 
estructura o armazón tridimensional de metales 
alcalinos o alcalino-térreos. Las zeolitas  albergan 
en su estructura cavidades o huecos ocupados por 
cationes (Na+, K+, Ca2+,  Hg2+,  etc.) y moléculas de 
agua. Estos cationes pueden intercambiarse con 
otros cationes metálicos (Ag+. Cu+2, Zn2+) con 
actividad antimicrobiana frente a bacterias, 
levaduras y mohos. 
Actúan como tamices moleculares que 
atrapan u ocluyen en su microestructura moléculas 
de tamaño y composición química variables. Se 
basan principalmente en tetraedros de SiO4 y AlO4 
unidos a través de átomos de oxígeno compartidos. 
Variando la relación SiO4/AlO4 pueden prepararse 
muchos tipos de zeolitas de diferentes estructuras 
cristalinas que, en función del diámetro y 
uniformidad de los huecos o poros, determinan su 
capacidad para excluir cualquier molécula de 
tamaño superior a su diámetro. 
Las zeolitas pueden absorber los 
compuestos causantes de malos olores, y se 
comportan muy bien como desodorantes en el 
tratamiento de ácidos orgánicos, amoniaco, 
aldehídos, compuestos azufrados, cetonas, índoles 
y aminos3,4,5) . 
En la década del 80 se comercializaron 
fibras de poliéster y de poliamida con zeolitas como 
aditivos antibacteria. Kanebo fabricó un producto a 
base de zeolita-Ag denominado Bacterkiller que se 
utilizó como aditivo en la fabricación de fibras 
antibacteria de poliéster y poliamida, con el 
inconveniente de que las de poliéster se agrisaban 
por acción del calor y del cloro, limitando su empleo 
a textiles para relleno y para filtración6). En el caso 
de las fibras de poliamida se favorecía su 
amarilleamiento por acción del calor y de la luz, lo 
que significaba una limitación importante por ser 
estas fibras más propensas al amarilleamiento que 
otras. Kanebo ha solucionado estas limitaciones 
con un nuevo producto antibacteria denominado 
lonpure-WPA, a base de polvo de vidrio fosfato con 
iones de plata1).  
Por su parte, Montefibre ha estudiado y 
desarrollado un nuevo producto inorgánico que 
comunica buenas propiedades antibacteria a su 
fibra acrílica. Se trata de un titanio-silicato con una 
estructura o red de tetraedros de TiO4 y SiO4 que 
comparten átomos de oxígeno2). La bibliografía se 
refiere también al fosfato de zirconio como agente 
antibacteria de una fibra de poliéster7). 
 
1.4. Productos orgánicos 
Entre los productos orgánicos se puede 
citar el triclosano de Ciba-Geigy. Se trata de un 
compuesto fenoxiclorado que ha sido desarrollado 
por Microban Products bajo la denominación 
Microban. Parece corresponder al Irgasan DP300, 
comercializado por Ciba-Geigy. También se ha 
hecho mención de codosulfonas y de aminas 
cuaternarias8-9). 
El triclosano es de uso generalizado en 
jabones, dentífricos, cremas dérmicas y enjuagues 
bucales. Se trata de un producto no-tóxico, no-
mutagénico y no-teratogénico. No es cancerígeno 
ni sensibiliza la piel. 
Como aditivo antibacteria natural puede 
citarse el quitosano, presente en una fibra acrílica 
desarrollada recientemente por Mitsubishi10-11). 
Otros productos naturales cuyo estudio se inició la 
pasada década se encuentran todavía en su etapa 
de desarrollo. Algunos aditivos corresponden a 
derivados orgánicos de algún metal. También 
existe la posibilidad de injertar en el polímero 
componente de la fibra cadenas laterales de 
comportamiento antibacteria. 
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El triclosano se utiliza en la fabricación de 
fibras antibacteria de las familias acetato, acrílicas, 
clorofibras y polipropileno. 
Desde hace varias décadas son conocidos 
los tratamientos Sanitized para impartir a los 
textiles un comportamiento antibacteria. Más 
reciente es la incorporación de productos Sanitized 
al fluido de hilatura previamente a su extrusión para 
transformarlo en fibras, tras la correspondiente 
adaptación al polímero correspondiente. 
 
1.5.  Protección antimoho 
Las infecciones por hongos son mucho 
menos frecuentes que las causadas por bacterias, 
pero son mucho más graves. La aparición de 
hongos en los pies se manifiesta en la sequedad de 
las uñas y su emblanquecimiento, así como en una 
superficie más rugosa. En los casos más graves, 
los hongos pueden causar la enfermedad 
denominada "pie de atleta", característica de las 
personas que normalmente tienen los pies 
calientes y son más propensas a la transpiración. 
Los hongos asociados a la piel pueden infectar el 
pelo, la piel y las uñas2).  
La protección antimoho se puede conseguir 
aumentando la proporción de aditivo antibacterias 
en la fibra o incorporando además una determinada 
dosis de un agente fungicida (Tolnaftato)12). 
 
1.6.  Protección antiácaros 
Este tipo de protección se basa en la 
incorporación en la fibra de un aditivo que actúa 
directa o indirectamente sobre los ácaros. Una 
actuación directa es la que produce el benzoato de 
bencilo presente en la clorofibra Rhonyl AS+ con 
protección antibacteria y antiácaro13). 
La responsabilidad de los ácaros en las 
alergias domésticas se confirmó en 1964, pero ya 
fue sugerida en 1923. Estudios epidemiológicos 
recientes han señalado que en los últimos años 
han aumentado regularmente los casos de asma 
en Europa y U.S.A., de modo que14-15): 
-sólo en U.S.A. hay 50 millones de 
personas alérgicas, 
-del 20 al 40% de la población europea es 
sensible a este tipo de alergias, 
-el 15% de la población española 
(6.000.000) padece de algún tipo de alergia, 
-el 5% de la población y más del 10% de los 
niños son alérgicos, 
-en Europa y U.S.A. uno de cuatro niños 
sufre algún síntoma de esta enfermedad, 
-un 80% de los asmáticos y un 40% de los 
alérgicos son hipersensibles a los alérgenos de los 
ácaros del polvo doméstico, 
-la hipersensibilidad se desarrolla casi 
siempre en los primeros meses de vida. 
Los ácaros del polvo causante de las 
alergias son unos pequeños arácnidos (0.20-0,5 
mm) que viven en el entorno doméstico cuando las 
condiciones de humedad (60-80%) y la temperatura 
(20-30 °C) les son propicias. Están presentes 
(1.000-5.000 por m2) en la mayoría de los textiles y 
sobre todo, en los que se acumulan más escamas 
de la piel humana, de las cuales se nutren. Este es 
el caso de los colchones, almohadas, tapicerías, 
moquetas. Además de nutrirse de la defoliación 
cutánea, también lo hacen de hongos, bacterias y 
fragmentos orgánicos presentes en el polvo 
doméstico, tales como restos de comida, fibras 
naturales y residuos de otros artrópodos. 
Una cama puede albergar 2 millones de 
ácaros, cada uno de los cuales defeca unas 20-30 
veces cada día y cada partícula de excremento 
puede subdividirse en otras 10 (2-10 mm). En sus 
3-4 meses de vida, los ácaros llegan a producir una 
cantidad de excrementos 200 veces superior a su 
peso. Cada partícula contiene alérgenos muy 
poderosos que, al quedar en suspensión en el aire, 
pueden desencadenar una reacción asmática por 
inhalación. 
Se ha calculado que una persona pierde 
cada día 10 millones de células, y 175 gramos de 
escamas de piel y 250 kg de sudor al año. El ciclo 
infeccioso se inicia con la desescamación de las 
células de la piel y se cierra con la inhalación de los 
excrementos de los ácaros. 
Los métodos para combatir estas alergias 
domésticas son limitados y su remedio apremiante; 
hasta hace poco se recurría el empleo de sprays o 
polvos acaricidas que se aplicaban  a las cubiertas 
de cama. Los aditivos acaricidas son más 
enérgicos que los bactericidas, ya que deben 
actuar sobre microorganismos de orden superior. 
Ello puede significar una mayor toxicidad para el 
cuerpo humano; no obstante, pueden ser evitados 
gracias al muy reciente conocimiento del proceso 
de desarrollo de los ácaros del polvo, el modo de 
afectar a los asmáticos y la utilidad de las fibras 
antimicrobianas para interrumpir su ciclo, 
privándolos de alimento. 
Las escamas de la piel que se separan 
durante el sueño están demasiado secas y 
contienen demasiada grasa para poder ser 
utilizadas como fuente de alimentos por los ácaros 
del polvo. Sin embargo, la piel puede ser 
degradada por hongos formándose una "sopa" que 
sirve de nutriente y suministra agua a los ácaros. 
Las heces de los ácaros se secan y se disgregan 
en micropartículas que pueden desprenderse de la 
cama (movimientos, cargas estáticas) y provocar 
una reacción asmática por inhalación. El ciclo 
descrito puede ser interrumpido por la presencia de 
un agente antimicrobiano que destruye los hongos 
que, en su caso, actuarían como fuente de alimento 
de los ácaros de la cama15) . 
 
1.7.  Mecanismos de protección 
No existe acuerdo sobre el modo de 
actuación de los productos antibacteria, cuando 
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este comportamiento se debe a la presencia de 
algún metal. Se ha hecho mención de: 
-La desactivación por iones plata de 
enzimas que contienen un grupo-sH, 
-desactivación de la bacteria cargada 
negativamente, por absorción de iones plata, 
cargados positivamente  
-interrupción del metabolismo de las 
bacterias por iones AG+, Zn2+, 
-la formación de un enzima generado por la 
luz cuando se usa fosfato de zirconio como aditivo 
-generación de enzimas desactivantes. 
El triclosano actúa penetrando sobre las 
paredes celulares finas, rompe la membrana 
citoplásmica, interfiere las funciones y causa 
eventualmente su muerte. 
No rompe las gruesas paredes de las 
células de la sangre. 
La acción protectora depende de2): 
-la concentración de aditivo en la fibra, 
-la estabilidad térmica del aditivo, 
-solidez de la unión fibra/aditivo 
-resistencia a los disolventes y/o 
detergentes, 
-capacidad de migración a la superficie en 
la fibra 
Cuando la protección se debe a un metal, la 
concentración de éste en el aditivo determina su 
proporción mínima necesaria. Ésta depende 
también del uso final de la fibra o del producto con 
ella fabricado. 
La fibra Microsafe (acetato) de Hoechst 
puede ser cargada con 2.000-20.000 ppm (0.2-2%) 
de aditivo (Microban/Triclosano). Como criterios a 
tener en cuenta pueden citarse el tipo de 
mecanismo de los que debe proteger, (bacterias-
gram-positivas, bacterias gram-negativas, hongos, 
levaduras), facilidad de migración en presencia de 
otras fibras, proporción de fibra antibacteria en una 
mezcla, la dificultad que pueden producir otras 
fibras con las que se mezcla, en la migración del 
agente antibacteria, y si el producto final se ha de 
lavar muchas veces. Contenidos de microban de 
300 ppm ofrecen protección gram-positiva, 750-
1.000 ppm protección gram-positiva y gram-
negativa, 300-5.000 ppm protección adicional al 
desarrollo de hongos, y 4.000 ppm a productos que 
se deben lavar muchas veces8). 
La fibra Amicor de Acordis contiene menos 
del 2% de triclosano y el Amicor Plus menos del 
2% de triclosano y del 1% de Tolnaftate, que actúa 
como fungicida12). 
Los agentes bioactivos actúan 
difundiéndose desde el interior de la fibra a su 
superficie, en la que desarrollan su actividad como 
tales. Se trata de productos insolubles en agua, no 
eliminables en el lavado, y las pérdidas que se 
pueden producir por abrasión son rápidamente 
repuestas por migración y de partículas desde el 
interior a la periferia de la fibra, a la que se 
aprovisiona constantemente. Acordis ha indicado 
que cada ciclo de lavado produce la pérdida del 
0,5% del efecto bactericida y del 1% del efecto 
fungicida. El Amicor (acrílica) puede resistir bien 
2000 lavados. El efecto bactericida del Silfresh 
(acetato) es sólido al menos a 20 ciclos de lavado a 
50 °C y también a la limpieza en seco. La fibra 
acrílica de Mitsubishi que contiene quitosano como 
aditivo conserva su comportamiento antibacteria 
después de 50 lavados. 
En cuanto a la proporción de fibra 
antibacteria en mezclas con otras fibras se ha 
indicado que las fibras de viscosa que contienen el 
producto Sanitized como agente activo pueden 
mezclarse en proporción de 50/50. La misma 
proporción era la recomendada en la mezcla del 
primer Bacterkiller con poliéster normal, algodón o 
lana. El poliéster SA de Kuraray debe estar 
presente en un 20% cuando se mezcla con 
poliéster convencional, el 30% en mezclas con 
algodón y 50% en mezclas con lana. En el caso del 
PP aditivado con Sanitized es necesario un 50% de 
fibra bactericida y del 30% cuando se trata de la 
fibra de polipropileno Asota AM Sanitized16). 
 
1.8. Fibras bioactivas comercializadas 
En el mercado o en su última fase de 
experimentación pueden encontrarse fibras 
antibacteria y/o antiácaros de todas las principles 
familias de fibras químicas, tanto en forma de hilo 
continuo como de fibra discontinua. 
La bibliografía reciente cita los siguientes 
productos: 
-Poliéster 
Livefresh-P-Neo (hilo continuo) (Kanebo) 
Terital Saniwear (fibra) (Montefibre) 




Livefresh-N-Neo (hilo continuo) (Kanebo) 
Meryl Skinlife (Nylstar) 
R-Stat (Nylstar) 
X-Static (Du Pont) 
 
-Acrílicas 
Amicor, Amicor Plus, Amicor Mico (Acordis) 
Leacril Saniwear, (Montefibre) 
Biosafe (Kanebo) 




Gymlene (hilo continuo y fibra) (Drake 
Extrusion) 
Permafresh (fibra) (Plasticisers) 
Asota AM Sanitized y Asota AM Plus (fibra) 
(Asota), AM Microstop (fibra) (Coville) 
Trofil (Meraklon) 
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Lenzing Viscosa (fibra) (Lenzing) 
Miley (caseina) (Daiwabo Rayon) 
Crabiyon (fibra) (Omikenski) 
 
-Modal 
Modalfresh (fibra) (Lenzing) 




Silfresh (hilo continuo) (Novaceta) 
Microsafe (hilo continuo) (Celanese) 
 
-Clorofibra 
Rhovyl, Rhovil AS+ (Societé Rhovyl) 
 
 
1.9. Campos de aplicación 
Actualmente existen variantes de fibras 
bioactivas en las principales familias de fibras 
químicas. Sus campos de aplicación son también 
muy diversos, pero siempre relacionados con 
aplicaciones propias de la correspondiente 
familia16). 
Se trata de productos de mayor valor 
añadido y que a la vez permiten ampliar, o al 
menos conservar, la cuota de mercado de una 
familia de fibras o de una marca comercial en un 
determinado campo de aplicación. 
Como usos finales más importantes se 
pueden citar los siguientes: 
 
1.9.1. Ropa ordinaria, deportiva y de gimnasia 
Prensas exteriores (blusas, camisas, 
shorts). Lencería y prendas interiores (sujetadores, 
bodys, pantys, pijamas, bata, pañales para 
adultos). Medias. Calcetines. Complementos 
(pañuelos, guantes). Bañadores. 
Mantas. Almohadas. Edredones. Fundas de 
colchón. Toallas. Manteles. Trapos de cocina. 
Bayetas. Mochos. Alfombras baño. Rellenos de 
colchones. 
 
1.9.2. Prendas funcionales. (ropa de trabajo) 
Personal sanitario (médico, hospitalario). 
Higiene. Industria farmacéutica. 
Sector alimentación. Salas blancas. 
Procesado de comidas. 
 
1.9.3.  Textiles médicos. Sector hospitalario 
Filtros sanitarios. Vendajes de heridas. 
Telas autoesterilizantes 
 
1.9.4. Textiles industriales 
 Refuerzo de neumáticos. Correas de 
transmisión. Geotextiles. Cordajes. Redes de 




Forrería (prendas, zapatos). Recubrimiento de 
suelos y de paredes. 
Juguetería (peluches). Lechos para animales 
domésticos. Alfombras, para lugares públicos 
(hospitales, jardines de infancia). 
 
2.  FIBRAS DESODORANTES. FI-
BRAS PERFUMADAS 
Para eliminar los olores molestos de la vida 
ordinaria y para garantizar un ambiente o entorno 
confortable se han desarrollado muchos tipos de 
fibras desodorantes. En algunos casos se procede 
a la incorporación del desodorante en el fluido de 
hilatura anteriormente a su extrusión. En otros se 
fija sobre la superficie de la fibra en un tratamiento 
posterior. 
Kanebo produce la fibra perfumada Spirit de 
Fleurs sobre cuya superficie se han ligado 
microcápsulas de resina (5-10 mm) que contienen 
la esencia de un perfume. 
Cuando, intencionadamente o durante su 
uso, se frota el tejido se produce la rotura de las 
microcápsulas y se libera un perfume agradable. El 
ligado de las microcápsulas a los textiles puede ser 
aplicado por estampación, fulardado o inmersión. El 
tejido puede ser lavado muchas veces sin que 
pierda la esencia, ya que el perfume está ubicado 
en las finas cavidades de un sustrato acrílico 
poroso. Se ha indicado que puede ser lavado a 
mano, a máquina o en seco. Como perfumes 
incorporados en las cápsulas se ha hecho mención 
de los de jazmín, rosa, lavanda, sándalo, etc. Con 
Spirit de Fleurs se fabrican productos como 
pullovers, cardigans, corbatas, bufandas, pañuelos, 
camisetas, medias, pañitos para la limpieza de 
gafas, kimonos, etc 17) . 
El efecto tranquilizante del sonido o del olor 
puede favorecer un sueño confortable, mejorando 
la salud mental. Algunos tipos de perfumes pueden 
producir un sueño grato, así como evitar una 
innecesaria actividad del cerebro por eliminación de 
olores desagradables. 
La duración de una esencia aromática suele 
ser breve y el calor acelera la pérdida del efecto 
deseado. En la fibra de poliéster Cripy 65 
(Mitsubishi Rayon). La duración de la acción 
perfumante se prolonga a lo largo de la vida útil de 
una sábana, por ej. Ello es así porque la sustancia 
activa está atrapada u ocluída en cuatro cavidades 
que con forma de pétalos se disponen radialmente 
en una fibra hueca. El perfume es gradualmente 
liberado a través de la película del polímero que lo 
contiene y de la sección transversal de la fibra. Se 
ha indicado que la esencia de la fibra Cripy 65 
contiene más de 50 esencias naturales extraídas 
de las coníferas y del agua de lavanda18). 
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2.1.  Textiles saludables 
Con la denominación Stayers, Fuji Spinning 
fabrica una fibra polinósica a la que se le han 
incoporado minerales radioactivos naturales que 
poseen efectos curativos. El aditivo, incorporado al 
fluido de hilatura, se basa en una mezcla mineral, 
que contiene 18 elementos (uranio, torio, cerio y 
neodinio, entre otros). Estos minerales son inocuos 
y se encuentran naturalmente presentes en las 
áreas de fuentes termales, a cuyas aguas se les 
atribuyen propiedades curativas por la presencia de 
estos minerales disueltos. De estos minerales se 
ha indicado también que estimulan el metabolismo, 
ejercen una acción esterilizante y desodorante, a la 
vez que producen una sensación de tranquilidad19). 
Los minerales presentes en la fibra Stayer's 
emiten regularmente radiaciones de longitud de 
onda extremadamente baja (rayos  a, b y g) que 
tienen efectos saludables, pues favorecen 
moderadamente la adaptación del hombre al 
entorno y activan las células a través de un efecto 
hormonal. Las prendas interiores de Stayer's  
producen efectos muy beneficiosos en pacientes 
que sufren de cuello rígido, neuralgia, reumatismo, 
lumbago, artritis y dermatitis atópica. Con esta fibra 
se fabrica principalmente ropa interior, calcetines y 
sujetadores. Para explicar sus efectos beneficiosos 
pueden tenerse en cuenta que los materiales 
radioactivos naturales emiten radiaciones débiles 
que actúan en su entorno produciendo una débil 
ionización negativa, que se traduce en una serie de 
reacciones físicas, químicas, bioquímicas y 
biológicas que producen un efecto hormonal sobre 
el organismo en un proceso que es conocido como 
hormesis. Por otra parte, la formación de pequeños 
iones a expensas de otros mayores que generan 
estas radiaciones purifica el aire, calma los nervios 
y produce un efecto relajante 20). 
Por su parte, Life Energy Industrie ha 
patentado una fibra de viscosa con partículas de 
turmalina. Este mineral emite iones que activan las 
células del cuerpo y mejoran la salud de los 
usuarios de los tejidos fabricados con esta fibra. La 
turmalina es un mineral, presente en los granitos, 
formado por un silicato de alúmina con ácido 
bórico, magnesia, cal, óxido de hierro y otras 
sustancias. Emite iones activos y posee la más 
fuerte, espontánea y permanente polarización 
eléctrica de todos los electrolitos minerales 
conocidos. Su capacidad de polarización no es 
afectada por campos eléctricos externos. Las fibras 
de viscosa aditivadas con turmalina vigorizan las 
células del cuerpo y facilitan la circulación 
subcutánea de la sangre. Actualmente se está 
estudiando la aplicación de iones activos para el 
control autónomo y motorial del sistema nervioso, y 
de este modo favorecer un sueño reparador y la 
estabilización de los atarácticos21). 
También puede hacerse mención de los 
textiles saludables desarrollados en Finlandia a 
base de lana/turba (50/50). El comportamiento 
terapéutico de la turba se debe a los ácidos 
húmicos que contiene, de los que se dice que 
pueden neutralizar las secreciones de la piel 
(sudor, sales, impurezas del cuerpo y olores). El 
componente turba de la mezcla es un desperdicio 
de la industria de la turba, y posee propiedades 
hipoalérgicas, cálidas, buena capacidad de 
absorción y color tierra. Como campos de 
aplicación se han citado mantas, plantillas de 
zapatos, sombreros, chalecos y ropa exterior22) . 
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